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EL PROBLEMA DEL CA FE . t 
Por Aug usto RAMIREZ MORENO 

Mientras los precios suben -los de to­
das las cosas, las nacionales y las importa­
das- la industria básica de catorce pueb los 
americanos, la producción de café, a la cual 
está ligado el bienestar de cien millon,es de 
personas, se gobiern a por un est ipendio que 
no ava nza . 

Quien produce café se arrui na con el pre­
cio estaciona r io y e l peón s iente que al so ­
plo de la anemia, la sang re se le pa raliza 
como los jo r na les. " esto ocurre en A mé­
rica, en el Continente Solidario, Religioso y 
Libre, en est a tierra de Humanidad. 

Desde este semanario de faf'l'1a america­
na, un oscuro demócrata sin debilidades, un 
férvido amigo de los Estados U nidos, sin 
la autor idad de sus servicios, pe'ro con la 
ene rgia de sus espe~anzas de perpetua co­
labora c ión inte ra mericana, quiere hablar el 
descarnado idioma que no puede n emplear 
ni los congresos cafeteros ni el gobierno. 

Soy uno entre millones. Ni produzco ca­
fé. ni lo negocio; s oy su hereje, por así de­
cirlo, yo que bebo t é; pero comp rendo que 
vi vo de l café y que debo person ifica r a q ui e­
nes lo producen y se sienten esclavos de 
qui en tiene dinero para impone r los pre­
cios. 

Creo que es preciso e nsaya rl Cl . Puede una 
voz hum ¡¡de, desde las páginas de un sema­
na r io prestigioso y honrado, plantear a la 
opinión de la s gentes del norte, e l laceran­
te problema de catorce n aciones que pro­
ducen café ? Quiero somet e r la democracia, 
su libertad y su justicia, a una prueba su ­
prema y extraña. 

El precio de ese fruto ha logrado e l re­
lieve de un complejo p robl ema continental. 

En mi r eciente via je a los Estados Un idos, 
hice observac iones que necesito incluír en 
esta o ración por el café, en este rudo ale­
gato di r igido a la opinión norte-americana. 

Nuestra form ida ble hermana sajona tiene 
et alma niña , multiforme, creadora y vo l­
cánica, socialment e fér vida y políticamen­
te despreocupada. Cualquier colo m bia no s a ­
be más de los hombres de Estados Unidos 
que el hombre medio de ese país. Las vir­
tudes mayores del norte-americano, son su 
coraje, su gusto del juego limpio, su sed 
de justicia, su pasión por la libert ad, su ti­
lantropia desbo rdada, su mágica senci llez. 
Sus defectos más grandes, son su org ullo y 
la ignorancia del mundo ex terno. 

La falta de curiosidad política es injusti ­
fic a ble ; su vanidad se explica por las di ­
mensiones del medio en que le t oca actuar. 
por la a bundanc ia apocali ptica de la rique­
za, por la heroica hermosura de su gente . 
por esa producción en masa de libertadores 
que ahora redimen al mundo del brutal or­
den totalitario que es e l desajuste de las 
almas. 

La clase g obernante es de cultura multi­
va ria, est~ informada con exactitud, su ins­
piración es generosa y cree con fir.mez.a en 
que liLas Américas unidas, unidas vence­
rán". Pero esa clase gobernante se parn­
li za , se inhibe, ante la opinión pública que 
es tan exigente y vanidosa como c iega en 
lo que concie rn e a las repúblicas la t inas. 
Pa ra esa opinión, só lo existen los Estados 
Unidos ; ella desconoce estos pueblos, su 
historia, sus a ncestrales impulsos, las 'e ­
yes tormentosas de su polltica, su pre­
sente y su porvenir económico ; peor que 
todo e so -y auncuando, como queda escri ­
t o. s u clase gobe r na nte es cord ial, e ilustra -
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da sobre lo q ue va lemos- la opin ión pú­

blica que la ma nt iene encadenada, no sólo 
no se p reocu pa por el sistem a de las rela · 
cfones int er a mer icanas, mas lo cree inúti l. 
En l os pa ises total it a r i os el gobierno ate­
m or iza a la op inión ; en los Estados Unidos 
la op in i ón tirani za al gobernante. 

L a polít ica del buen vecino, car ece de sen­
t ido para el hombre medio de los Estados 
U n idos. Cualquier analafabeto de§de Méxi ­
co hasta Chile, sabe en qué consiste esa po· 
Htica, conoce su origen, presien t e con cla ­
ridad sus consecuencias, razona sus venta­
jas. En el banquet e que me of reció en N ew ­
York el coordi nador de asuntos i nte rame· 
rica nos, expuse con fra nqueza cómo es in­
gen t e y a rdu a l a obr'a de enseñar a la op io 
n ión m ás atrasada y vanidosa y sorda del 
hemisferio, lo que concierne a la vida de 
relación de estas naciones. 

Los Estados Un idos tienen el ti po de pe· 
riodista más fran co, m ás insoborna ble y pu­
ro de que haya ejem plo ; pero esos r ecto res 
naturales de la opi nión no creen en que val ­
ga mucho nuestro apor t e m oral en la f ae­
na de constr ui r el mu ndo atormentado de l 
futuro; nuest ras econom ías les parecen des­
pr ec iatiles ; el n ive l de v ida de nuestros peo· 

nes y obreros lo cree n j usto. 

P ara quienes comO yo saben que el con­
tinent e no se inclina a la f ragmentación y 
diferenciación, sino que t iende a la unifi ca­
ción y a la com posición ; quienes estamos 
dispuestos a serv ir bajo la divisa " Amér i­
ca, una sola patr ia", tenemos el deber pre­
v i o de advert i r f r aternal ment e a la opinión 

pú bl i ca de los E st ados Un idos que ell a es 
el m ayo r obstácul o que nos of rece el por · 
ve,n ir. Esa op in ión no es imper ialista , sino 
i gnorante y orgull osa, egocént rica y t em e· 
rar iament e segur a de si prop ia. E lla ejerce 
sobr e l os g obern antes un despotismo que 

hon r a a éstos pero no a aquélla, 
L a primer a advertencia que debemos for ­

m ul ar a nuestros poderosos herm anos sa­
j ones, es la de que ellos no son toda la A m é· 
r ica, sino la parte más prest igiosa , civ il i­
za da y ri ca de América. 

La segu nda advertenci a, es la de q ue en 
los concilios de la paz. los Est ados U n idos 

esta rá n solos ante l a contradicci ón de Chi · 
na y Franci a y a nte la tr iple con tradicci ón 
económica. int electua l y pol íti ca de Rusia . 

La tercera advertencia, es la de que en 
la misma forma que nos han necesitado en 
la guerra, nos necesitarán en la paz. 

La cuarta ad v ertencia, es l a de que es· 
t amos dispuestos a serv ir en la paz, tanto 
como en la guerra, con pureza de espír itu 
y voluntad fraterna. 

La quinta advertencia, es l a de que la 
dignidad de los pueblos es más importante 
que l a dignidad de los individuos. 

La sexta adverten ci a, es l a de que la digo 
nidad de las naciones se f orma d e la acu· 
mul ada di gn idad de l as person as, emancI­
padas de la injust ici a, del miedo, del od i o, 
de la ex p lotac ión y del ham bre. 

Los Estados Un idos. por impulso incon· 
trastable de su op inión unánime, han salido 
en guerra con t ra el despotismo ; y no hay 
t iran ia m ás i rritante que l a del que t iene 
dinero sobre el hom bre que lo necesit a. La 
di gnidad nacional de estos palses, exige la 
dignidad de sus pr oductores ag r icolas, de 
sus peones y de sus obr eros, que t iene co­
m o necesar io supuesto la abolición de las en· 
ferm edades, del analfabet i smo y del ham o 
breo Li bert ar a n uestras masas de esos fla­

gelos, es un tr iple negocio m ilitar, econó­
mico y pol iti co para los Estados Unidos. 

M i l itar, porque los brasil eros prueban con 
h ierro y sangre, en Italia dev astada, q ue y a 
se iniciaron las g uerras entre continentes. 

Económico, porque el aumento d e nues' 
tra cap ac idad de com pra, es negocio neto 
par a los empresa r ios y t rabaj adores de los 
Estados Un idos. 

Politico, porqu e en vez de apli car enor · 
mes cantidades de d inero a propag'a ndas de 
emerg encia entre nosotros, para conseguir, 
no nuestra si m pat ía que y a tienen gana­
da, sino nuestro ef icaz apoyo, esa propa­
ganda va implíci t a en una actitud l iber al 

an t e los desesperados problemas de nues ' 
t r a inci p iente econom ía. Frente al v igor 

económico de los consumidores estadinen­
ses, esos prOblemas que nos exasper an, son 
remediables y pequeños. 

La única amenaza gra ve para los Esta­
dos U nidos, só lo puede t ener asiento en 
este hemisferi o, y si los Estados U n idos 

qu ieren blinda rse ante el f uturo, deben t r a· 
t arnos más que como a iguales, como a a lia­
dos. que es el t r atam ien to que l es otorga· 
mos. 
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Un pueblo de l ibres como el de los Es· 
tados Unidos, no puede imponerle a los 
productores de estos pueblos libres, prec ios 
que son humillantes, porque representan la 
ventaja que les da l a r iqueza sobre nuestra 
miseria. 

Queda probado que la erogación aumen· 
tad a del consumidor norte-americano, ti e­
ne compensaciones decisivas en todos los te­
rrenos. 

El café ha sido un labor ioso trabajador 
en e l campo político, en e l económ ico, en 
el intelectual, en el socia l, en el guerrero. 
El soldado de Normandla y el de Saip~ n , le 
deben algo de su Impetu, le refrescó la san· 
gre en la manigua y lo abrigó cuando el" 
frío quiso para lizarl o con su manto. E l 
café amasa el pan de millares de familias 
pobres de los Estados Un idos y la fortuna 
de sus magnates; no ha sido húsar de la 
muerte como la marih uana o el acel'O, sino 
un amigo de los int electuales y de los rús­
t icos; de los poderosos y de sus empleados ; 
ha sido est r ibo para el i nseguro pie de 
nuestros pueblos ; es un acudiente que no 
podemos abandon ar en su hora de prueba, 
y, por eso, ex igimos que lo pague n mejor, 
con el titulo de gua rd ia de l eales p ar a los 
Estados Unidos, de indispensable r eserv a 
de generosos aliados. 

Si se niegan a comprarnos café, desfa­
llecemos ; si nos compra n, tenemos que ven­
der por el precio que nos impongan. Andan 
guerreando, l ibertando y ciraneando por to­
da la faz her mosa de la tierra, pero se 
complacen haciéndonos sentir el vasallaje 
impon ente a que nuest r a econom fa está su­
j eta. S in cólera, pero s i n atenuantes, pl an ­
teamos esa contrad icción a nuestros her­
manos sajones. 

Que memoren cómo al comienzo del pac­
to de cuotas , se nos fijó arbit rariamente un 
cupo que resul taba mezquino para nuestras 
cosech as y que pedimos que se ampliara. 
A ell o se negó el go bierno de 105 Estados 
Unidos, t iranizado por la opinión nacional. 
Pero ocurre que el solda do qu iere buen ca­
fé a bundante y que hoy el soldado impe r a 
sobre la opinión pública. 

Entonces, lo que habíamos pedido con 
tan excelentes razones y se nos ha bía ne­

gado --..1 a u mento de las cuotas- nos fue 
impuesto por los Estados Un idos. E l café 

es indispensa bl e, no sóio para el america­
n o medio, mas también para los diez millo­
nes de guerreros de sus f lotas y ejércitos. 
¿ Por qué, con su actitud ¡"amistosa con tos 
catorce paises productores, impone a todos 
el pensamiento de que seria posible sacri­

f icarse por dos años, mandar al diablo el 
tráfico m ar ít i mo, m orir un poco, y pr obar­
le a 105 Esta<los U n idos que también so­
m os necesar ios ? 

Ciertamente no haremos t al cosa, porque 
ella es contra r ia a la polít ica de buena ve­
cindad que sustenta mos con ro busto ahi nco ; 
pero basta con formular l a hipótesis, para 
que se vea que no es impotencia t eórica, si­
no del iberado espíri t u amistoso, lo que nos 
hace aparecer en actitud desairad a de v a­
sallos . Y de aquí se desprende, para fortu­
n a nuéstra, que la política del buen veci­
no, se practica más totalme nte por la Amé­
rica Latina que por la América Sajona. 
Los libertadores del mundo, deben empezar 
libertando a sus hermanos y aliados del yu­
go de la miseria, mediante el breve sacrifi­
cio de unos mi llones que nada representan 
en la rauda march a de la finanza ameri­
ca na. 

Nadie tiene en Colombia más m erecida 
reputación que yo, de servidor apasionado 
de la polltica de sol idar idad americana. 
Cuando nadie creía en el triunfo aliado, 
sustenté esa causa sin que me importara el 
desastre. Rehice los cauces rotos de la t ra­
dición conservadora, para que alH corrie­
ra de nuevo, en ágil vena, la política de 
cooperación con la Casa B lanca. 

Só lo y desacreditado políticamente, por 

esa act it ud, persistí en la brega. Con estos 
t ítulos, reconocidos generosa mente en W as­
hington, presento este alegato. No podemos 
ser a liados, sino de quienes nos traten co­
mo aliados y no podemos corroborar con 
nuestra impotencia económica que 105 Es­
tados U nidos pueden libertar a Thailandia, 

pero son incapaces de romper la cadena eco­
nómica que nos canta duramente en el mar­
t irizado tobi llo que somos vasa llos econó­

m icos. 
Piense el hon rada ci udada no de los Esta­

dos Un idos en l a vida que llevan nuestros 

labradores; mediten en sus necesidades, afa­
nes y dol ores. No es l a suya una atmósfe ­

ra de re f inamientos deleitosos. La palabra 
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COMOD IDA D, carece de sentido para ellos 
y la enfe r medad es su fiel compañera. 

Ni fábricas escu lt urales que ahij en su so­
berbia y consol iden su ambición ; ni la be­
lleza, suntuosamente ataviada, de la subl i­
me bestia humana, festeja sus ojos, con­
mueve su corazón y est imula su inteligen­
cia; ni las cosas bru ñidas por el genio del 
hom bre en su lucha con el enigma; ni la 
religión coronada de cúpul as majestuosas. 
i No! El á mbito desnudo sobre la penumbra 
ma lsa na en que se desgon zan los gr anos 
purpúreos. 

Nuestros la bradores no van a D ios des­
de las basílicas que se precipitan sobre el 
cielo, ni aprisionados por la red esca lofr ian­
te y divina de la música gregoriana que r e­
suena en los órganos catedralicios. Nues­
tros labradorse no captan el sagrado ori­
ge,; de la bell eza y del alma en los museos 

h ieráticos, cansados bajo la pes ádu mbre de 
un resumen de s igl os. 

No adv iert en nuestros labra dores la so­
lidaridad de la es pecie en los t orrentes que 
se precipit a n en las aven idas egreg ias, ni 
en las instituciones pías, ni en las acade­
m ias esclarecidas, ni en las f aenas bienhe­
choras de la fila n t ropia. Para los traba­
jadores de Latino-América, la solidaridad 
humana es una voz t ur bia que les viene 
del caos pa lpitante de una sociedad sin 
m erced, es una mezquineria del alma, una 
invitación a la revuelta, una cólera sorda. 

Queremos que por su sentido de Dios y por 
su gust o de la solidaridad humana, nues­
tros labradores no capt an el sagrado ori­
bios desce ndientes de Washington y Lin· 
coln, a los compat r iotas de Roosevelt in· 
mortal. 

(Dc "Sába do") . 

EL USO RACIONAL DEL SUELO 

Por JOS E S ETZER, 

Asistente auxiliar de la Sección 
de suelos del Insti t uto Agronómi ­

co del Estado de Sao P aulo. 

EL C ULTIVO DEBE SER A DECU ADO 
AL S UE LO 

Uno de los principa les defectos de la ex­
plotación agrícola del Estado. es 1... poca 
atención que se presta a la cuestión de ver 
si un suelo es apropiado o no para cierto 
cultivo. 

Nuestr o labrador sabe que cada tipo de 
suelo produce ciertos cultivos de preferen­
cia a otros. Sabe también que cada cult i­
vo prefiere cierta cl.istribución de lluvias y 
cierta situación topogr áfica. La cuestión 
muy importante relativa a las plagas y su 
combate, 110 se olvida. 

Pero su pensamiento parece dominarlo la 
eBcogencia de su cultivo, al que decide apli­
ca ,· todo su esfuerzo y todo el suelo. El es­
pera un lucro de ese cultivo. Por esto él 
selecciona uno que le "dé" . que "esté de mo-

da", cuyo producto por e l momento tenga 
un a lto costo en el mercado. 

Diversas consecuencias pueden provenir 
de esta sumisión del buen sentido a las ga­
nancias, entre ellas el monocultivo, una fal­
ta de a mor por la t ierl'3. o un mal conoci­
miento de su oficio, dando como resultado 
!lnal un bajo r endimiento de las cosecha.!! 
y la ruina del sue lo. 

En la época, en la que el café "estaba 
dando", se sembraron grandes cafetales en 
suelos impropios: ácidos, muy arenosos, se­
cos o de baja porosidad . Basta uno de estos 
defectos del suelo, para que el café no crez­
ca bien, o no dé buena producción y sea, 
por tanto, más racional usar el suelo con 
otro eult i vo_ Es claro que estando presen­
tes los .j, defectos mencionados l a solución 
se ria dedicar ese suelo a la siembra de pas­
to o a la reforestación . 

P ero muchos agricultores sembraron 
café en grandes extensiones de suelos con 
uno O dos de los defectos ya mencionados, 
únicamente porque consideraron imprescin­
dible el dejar de sembrar café, ya que él 
Uestaba dando". 
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